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¡Saludos hermanos! Bienvenidos a los servicios de sábado, el sábado previo al día de
Expiación.  Este  mundo  está  siendo  engañado  por  Satanás  el  diablo,  tal  y  como  dice  en
Apocalipsis 12:9, él está ‘engañando al mundo entero.’ Ahora vemos cosas con tanto engaño, y
tanta mentira, que es como si una cobija estuviera tejida sobre la tierra para:

 mantenerla en tinieblas 
 mantenerla apartada de la vida
 no permitir que la Verdad brille a través de ella  

Tenemos una profecía en Isaías 60 que habla sobre el tiempo del fin, la situación en la
que estamos ahora, y la manera como va a ser. Estamos progresando hacia un tiempo donde va
a haber 

 Más y más pecado
 Más y más oscuridad
 Más y más dificultad
 Más y más ceguera 

Vamos a ver por qué. Nosotros entendemos que el poder detrás de esto es Satanás el
diablo. Es por esto que el Día de Expiación representa deshacerse de Satanás. 

Isaías 60:2: “Porque he aquí, la oscuridad cubrirá la tierra, y densa oscuridad la gente…
[Esta es  una de las  canciones  en el  Mesías  escrita  por  Handel—densa oscuridad]  (Aunque
después Él nos da la solución): …pero el SEÑOR se levantará sobre ustedes, y Su gloria será
vista sobre ustedes.” Esta densa oscuridad está sobre la tierra, cubriendo la tierra. 

¿Cómo llega hasta aquí? ¡Además de la influencia de Satanás, también tienen que ver
las acciones de las personas! Todo lo que hacemos funciona dentro de la ley, y somos juzgados
por la ley, por  la ley que Dios ha creado. ¡El mundo está bajo la ley! Aquellos que han recibido
el Espíritu Santo de Dios son los únicos bajo gracia, porque Dios trabaja directamente en ellos. 

Las personas en el mundo pueden recibir  algo  de gracia, pero no están bajo la gracia.
Estar  Bajo gracia  define nuestra relación con Dios.  Estar  Bajo ley  define la manera en que
Dios se encarga de todas las personas en el mundo. Hay ciertas cosas que suceden cuando las
personas

 Se vuelven contra Dios
 Se vuelven contra Su Palabra
 Se vuelven contra Sus leyes
 Se vuelven contra Sus mandamientos

Y pecan al hacer las cosas que quieren hacer. Otra manera de describirlo es ¡oscuridad
espiritual!



Jeremías 13:15 nos dice como viene la oscuridad: “Escuchen y presten oído; no sean
orgullosos; porque el SEÑOR ha hablado… [La parte clave que nosotros entendemos, está en
estas tres palabras:  ¡Obedece Mi Voz!] …Denle Gloria al Señor su Dios, antes de que cause
oscuridad, antes de que vuestros pies resbalen en las montañas obscuras, y de que Él vuelva la
luz en sombra de muerte mientras la buscan, convirtiéndola en densa oscuridad.” (Versos 15-
16).

¡Recuerden que una de las maldiciones que cayó sobre el Faraón y lo Egipcios, y que
también caerá sobre la capital de la bestia es la oscuridad! ¡Una oscuridad que podrán sentir!
¡Una oscuridad tan pesada… que traerá dolor y agonía!

Verso 17, es la clave: “Pero  si  tu no la escuchas, mi alma [la de Jeremías] llorará en
lugares secretos por  tu  orgullo. Y mis ojos llorarán dolorosamente y se anegarán en lágrimas
porque el rebaño del SEÑOR es llevado cautivo.” ¡Ellos cerraron sus ojos!

¿No es asombrosa la manera en que la Biblia lo describe? Es el espíritu de oscuridad, el
espíritu de decepción, y vamos a ver que Satanás el diablo es quien está a cargo de todo esto. Él
es el ‘dios de este mundo.’ Veamos como opera para llevar a cabo este fenómeno espiritual.

Queda claro que todos hemos estado en la misma condición en algún momento, antes de
recibir el Espíritu de Dios. Pablo también demuestra que no sólo estabamos espiritualmente
ciegos,  sino también muertos en pecados y transgresiones. Efesios 2:1— ¡muertos! Por eso
necesitamos entender cómo se puede salir de esto, y por qué Dios se va a deshacer de Satanás el
diablo  como  se  representa  en  el  Día  de  Expiación.  Esta  es  nuestra  condición  previa  al
llamamiento de Dios.  

Efesios  2:1  “Ustedes  estaban  muertos  en  transgresiones  y  pecados,  En  los  cuales
caminaron en tiempos pasados… [Esto nos demuestra que es un camino de vida, y vamos a ver
que  ese  camino  de  vida  es  oscuridad,  miedo,  y  esclavitud]… de  acuerdo al  curso  de  este
mundo… [A  la  manera  de  este  mundo]…de  acuerdo  al  príncipe  del  poder  del  aire,  el
espíritu que está ahora trabajando dentro de los hijos de desobediencia” (versos 1-2).

Satanás está ahí con todo su poder, con toda su habilidad para transmitir mensajes, y con
armas de alta tecnología que también emplea. ¡Trabajar desde el interior es una actitud! Es una
manera de pensar de… “los hijos de desobediencia.”

Verso 3: “Entre quienes también todos nosotros una vez tuvimos nuestra conducta en las
lujurias de nuestra carne, haciendo las cosas deseadas por la carne y por la mente, y éramos por
naturaleza  los hijos de ira, así como el resto  del mundo.” Estamos allí en la oscuridad, en el
mundo, en un camino para para tener el espíritu de engaño. 

Veamos lo que dice sobre el espíritu de este mundo, y hacia donde conduce. Aquí se
describe como recibimos el Espíritu Santo de Dios, como las cosas Santas de Dios nos llevan a
entender Sus cosas profundas, y que ningún hombre puede entender las cosas de Dios sin el
Espíritu de Dios. 

Pablo escribe en I Corintios 2:9: “Pero de acuerdo a como está escrito, ‘El  ojo no ha
visto, ni el oído ha oído, ni han entrado al corazón del hombre, las cosas que Dios ha preparado



para aquellos que Lo aman.’ Pero Dios nos las ha revelado por Su Espíritu, porque el Espíritu
examina todas las cosas—incluso las cosas profundas de Dios” (Versos 9-10). Hermanos,

 ¡Dios es Quien pinta la línea divisoria! 
 ¡Dios es Quien nos llama a salir de ésta oscuridad!
 ¡Dios es Quien ha dado de Su Espíritu para que podamos entender!

El Espíritu de Dios nos trae Luz

Verso 11: “Porque ¿Quién entre los hombres entiende las cosas del hombre excepto por el
espíritu del hombre el cual está en él? En la misma manera también, nadie entiende las cosas de
Dios excepto por el Espíritu de Dios.”

Esto es lo que trae el espíritu de oscuridad de satanás, verso 12: “Entonces no hemos
recibido el  espíritu del mundo…” ¿Quién es el príncipe del poder del aire?  El espíritu que
ahora trabaja en los ‘hijos de desobediencia,’ ¡nadie más ni menos que satanás el diablo!

“…sino el Espíritu que es de Dios, para que pudiéramos saber las cosas graciablemente
dadas a nosotros por Dios, Tales cosas también hablamos, no en palabras enseñadas por sabiduría
humana, sino en palabras enseñadas por el Espíritu Santo para comunicar cosas espirituales por
medios espirituales.” (Versos 12-13). ¡No tenemos el espíritu de este mundo!

Nota: la mente cegada que está en oscuridad, la mente que está bajo el poder de Satanás el
diablo, describe una mente carnal de manera similar a Romanos 8:7.

Verso 14: “Pero  el hombre natural no recibe las cosas del Espíritu de Dios; porque son
tonterías para él, y no puede entenderlas porque son discernidas espiritualmente.” 

Veamos como Pablo lo amplifica a:

 El espíritu del mundo 
 El espíritu de temor
 El espíritu de esclavitud

Es por esto que nadie en el mundo entiende las cosas que están sucediendo.

Romanos 8:14: “Porque tantos como son guiados por  el Espíritu de Dios, esos son los
hijos de Dios... [Lo cual nos dice que si no tenemos el Espíritu de Dios, no somos hijos de
Dios]…Ahora ustedes no han recibido un espíritu de esclavitud otra vez hacia temor…”
(Verso  14-15)—Porque  el  Espíritu  de  oscuridad,  y  el  espíritu  de  ceguera  y  tinieblas,
demuestran que las personas están en las garras del pecado—el espíritu de esclavitud—en la
esclavitud  del  pecado  y  miedo.  Nosotros  tuvimos  este  espíritu  de  esclavitud  antes  de  ser
convertidos.

Pablo dijo: “…sino que han recibido el Espíritu de filiación, por el cual gritamos, ‘Abba,
Padre.’” (Verso 15). Las cosas están totalmente cambiadas. ¡Esto es importante! Incluso Jesús
habló  de  esto,  y  de  las  cosas  humanas  que  pueden ser  discernidas.  Este  es  el  Espíritu  de
Satanás que trabaja en los hijos de desobediencia: 

 aquellos que se han entregado a sí mismos al pecado



 aquellos que siguen los caminos de Satanás

Satanás está controlando al mundo, y no quiere que alcancemos el Reino de Dios. Por
eso veremos que nuestra lucha es contra espíritus malvados en lugares altos. 

Los ojos reflejan algo de nuestro carácter interno, de nuestro espíritu interno, y por eso la
Biblia habla sobre el  ojo malvado. Cuando vemos a delincuentes entregados a la maldad…
podemos notar una mirada de malicia reflejada en sus ojos. Esto verifica lo que Jesús dijo aquí: 

Mateo 6:22: “La luz del cuerpo es el ojo. Por tanto, si su ojo esta sano… [¿Cómo puede
estar sano? Con la Verdad de Dios, con el Espíritu de Dios]…su cuerpo entero estará lleno de
luz… [Noten el contraste, la diferencia]: …Pero si su ojo es malo, su cuerpo entero estará
lleno de oscuridad. Por tanto, si la luz que esta en ustedes es oscuridad, ¡Cuan grande es esta
oscuridad!” (Versos 22-23). Después Jesús nos muestra algo más: ¡No podemos servir a Dios
si estamos en espíritu de oscuridad! ¡En el espíritu de esclavitud! ¡En el espíritu de temor! 

Hermanos, déjenme decirles algo muy importante: ¡Es por esto que las iglesias de Dios
no se deben de dirigir con temor! Deben de dirigirse en gracia, amor, Verdad, poder, Luz, e
instrucción de Dios. ¡Así es como se deben de dirigir! 

Veamos cómo habló  Jesús  sobre esto  en Juan 3.  Él  recalca  cosas  muy importantes.
También vamos a ver que el mundo no puede entender, porque sus ojos han sido cegados por la
oscuridad. Ellos quieren las bendiciones de Dios aunque estén viviendo en pecado. Ellos citan
el verso que describe el amor de Dios por el mundo al dar a ‘Su único Hijo engendrado, para
que todo el que crea en Él no pueda morir, sino pueda tener vida eterna.’  (Juan 3:16). Pero
ellos no pueden explicar la forma en que sucede. Muchas personas afirman esto… pero nunca
vienen a la luz.

Juan 3:19: “Y este es el juicio; que la luz… [Refiriéndose a Cristo y al camino de Dios]
…ha venido al mundo, pero los hombres amaron la oscuridad en vez de la luz porque sus obras
eran malignas.”

Veamos que más escribió Juan al respecto; veamos qué es esta luz, Juan 1:4: “En Él
estaba la vida… [Aquel Quien era la Palabra, que era Dios, y se convirtió en carne]… y la vida
era la luz de los hombres. Y la luz brilla en la oscuridad… [Cristo lo hace; Su Espíritu lo hace]
…pero la oscuridad no la comprende” (Versos 4-5). ¿Por qué los que están en el mundo no lo
pueden comprender aunque la oigan? 

Juan 3:19: “pero los hombres amaron la oscuridad en vez de la luz porque sus obras eran
malignas. Porque todo el que practica maldad odia la luz, y no viene a la luz…” (Versos 19-20).
Practicar la maldad significa vivir en tinieblas, que nuestro camino es malo como lo describe
Efesios 2, de acuerdo al ‘príncipe del poder del aire,’ de acuerdo al camino de este mundo. 

La práctica de la maldad odia la Luz, y no viene a la luz “…para que sus obras no
puedan ser expuestas (Verso 20). ¡La Palabra de Dios, la Verdad de Dios, y el Espíritu de Dios,
exponen la maldad como lo que es para que nos arrepintamos, para que cambiemos, para que
crezcamos!



Por otro lado, también se nos muestra la diferencia, verso 21: “Pero aquel que practica la
verdad viene a la luz, para que sus obras puedan ser manifestadas, que ellas han sido logradas
por el poder de Dios.”

Aquí hay otro factor a considerar: Si aquellos que ya han venido a la Luz, que ya se han
convertido, que ya han recibido el Espíritu de Dios; se vuelven y comienzan a alejarse de la luz,
les va a quedar algo de Luz a sus espaldas.  Podrán creer que no hay gran diferencia,  pero
Satanás va incrementando las cosas que nos atraen cada vez que nos alejamos un poquito más
de la Luz, ¡con el propósito de alejarnos de la Verdad! Pero si venimos a Cristo, nuestras obras
serán reveladas como hechas en Él.

Veamos  como  ocurre  esto.  ¡Si  caminamos  en  oscuridad,  estamos  ciegos!  Así  como
Isaías 59 dice que caminamos en oscuridad a pleno mediodía por nuestros pecados, y a tientas,
porque no sabemos a donde vamos. 

Después de haber hablado a las multitudes en parábolas, Jesús explicó por qué lo hacía,
y aquí están las cosas que suceden automáticamente: Mateo 13:11: “Y Él respondió y les dijo,
‘Porque ha sido dado a ustedes el saber los misterios del reino de los cielos, pero esto no ha
sido dado a ellos.’”

Verso 13: “Por esta razón les hablo a ellos en parábolas, porque viendo, ellos no ven; y
oyendo, ellos no oyen; ni entienden.” Porque el que está en oscuridad es de Satanás el diablo.
Practica la maldad  y no quiere practicar la Verdad; no quiere hacer lo que es bueno. Pero
también hay decisiones que todos debemos de tomar,  porque Dios nunca nos quita el  libre
albedrío.

Verso 14: “Y en ellos es cumplida la profecía de Isaías que dice, ‘Oyendo ustedes oirán
y en ninguna forma entenderán  y viendo verán,  y  en ninguna forma percibirán;  Porque el
corazón de esta gente se ha engordado, y sus oídos son sordos para oír, y sus ojos han cerrado;
no sea que ellos vean con sus ojos, y oigan con sus oídos, y entiendan con sus corazones, y sean
convertidos, y Yo los sane.’” (Versos 14-15). 

Dios permite esta ceguera deliberada. ¡Ellos la escogieron! ¡Y es así como caen bajo el
poder de la oscuridad! Veamos lo que el Evangelio debe hacer al respecto. Aquí Pablo explica
sobre el poder de las escrituras, y la razón por la que fue enviado:

Pablo explica su llamamiento de la siguiente manera, enfatizando lo que Cristo le dijo
después de derribarlo del caballo. Hechos 26:14: “Entonces todos caímos al suelo; y yo escuché
una voz que me hablaba en el idioma Hebreo diciendo, ‘Saulo, Saulo, ¿Por qué Me persigues?
Es difícil para ti dar coces contra el aguijón.’ 

Y yo dije, ‘¿Quién eres Señor?’ Y Él dijo ‘Yo soy Jesús, a Quién tu estás persiguiendo.
Ahora levántate, y párate sobre tus pies; porque Yo te he aparecido para este propósito: para
nombrarte  un ministro  y un  testigo  de  lo  que  has  visto  y de  lo  que  te  revelaré.  Te  estoy
seleccionando personalmente de entre la gente y los gentiles, a quienes ahora te envío, Para
abrir sus ojos, para que ellos puedan volver de la oscuridad a la luz y de la autoridad de Satanás
a Dios, para que puedan recibir remisión de pecados y una herencia entre aquellos que han sido
santificados a través de fe en Mi.’” (Versos 14-18).



Si usted está en oscuridad… ¡está bajo la autoridad de satanás el diablo! Él es quién
causa todo esto. 

Ahora vayamos a la Epístola de primera de Juan. Aquí hay comparaciones entre la luz y
la oscuridad. Aquí se nos muestra la línea divisoria de nuevo, y necesitamos entender que esta
línea divisoria es clara. 

 usted tiene el Espíritu de Dios
 usted ama a Dios
 usted obedece a Dios
 usted guarda Sus mandamientos
 usted camina en la Luz
 usted es santificado por la Verdad
 usted tiene a Cristo en Usted 
 usted está bajo la gracia

Se puede creer  una falsificación  ingeniosa,  porque una falsificación ingeniosa tendrá
muchas cosas de las Escrituras, y se apoyará en un espíritu de oscuridad, en lugar del Espíritu
de Cristo:

 van a haber malas interpretaciones
 van a haber cosas incorrectas
 van a haber mentiras
 van a quebrantar los mandamientos de Dios…

diciendo que tienen la gracia ‘para interpretar lo que sea, de la manera que quieran,’ y
que  todo  lo  demás  sobre  la  Palabra  de  Dios  ha  sido  desechado.  Eso  es  una  falsificación
ingeniosa, astuta, y es oscuridad. Cuando las personas aceptan esto, se colocan a sí mismas bajo
el poder de la oscuridad y de Satanás el diablo. 

Satanás quiere verlo ‘feliz’ y ‘contento’ bajo su control. Por eso algunas personas están
tan encerradas en la falsificación del cristianismo de este mundo. Podemos ver el contraste a
través de todo el Nuevo Testamento. Pablo escribió que su llamamiento fue para sacar personas
de la oscuridad hacia la luz, así como también lo afirmó Juan en Juan 3. 

En I de Juan se habla de ‘nuestro compañerismo con Dios el Padre y Jesucristo’: I Juan
1:3: “Eso que hemos visto y hemos oído estamos reportándoles para que también puedan tener
compañerismo con nosotros; porque el compañerismo—ciertamente, nuestro compañerismo—
está con el Padre y con Su propio Hijo, Jesucristo.” Esta es la clave al inicio de la epístola.
Tenemos una serie que profundiza sobre las Epístolas de Juan—la 1era, la 2da, y la 3era de
Juan—y cubrimos muchos versos que muestran la diferencia. 

A través de todo el Nuevo Testamento… Dios nos revela dos caminos que podemos
seguir  una de dos opciones: 

1. El camino del mundo 
2. El camino de Dios



 No podemos combinar los dos. Veamos como lo describe Juan, verso 4: “Estas cosas
también estamos escribiéndoles, para que su gozo pueda ser completamente lleno. Y éste es el
mensaje que hemos oído de Él y estamos declarándoles; que Dios es luz, y no hay en absoluto
oscuridad en Él.” (Versos 4-5). 

Parte  del  camino  que  explican  otras  religiones  es…: Que existen  ‘varios  niveles  de
ilustración, y que el semidiós que creó la tierra está en el nivel más bajo, en oscuridad.’ Por eso
Juan lo escribe de ésta manera: “…no hay oscuridad en Él.” 

Miren como deja claro que no se puede combinar el camino de Satanás y del mundo, con
el camino de Dios, Verso 6: “Si proclamamos que tenemos compañerismo con Él… [Teniendo
el  Espíritu  de  Dios,  el  amor  de  Dios,  guardando Sus  mandamientos,  etc.]  …pero  estamos
caminando en la oscuridad…” 

¿Qué hacen las personas que caminan en oscuridad y afirman ser cristianos? ¡Los que
guardan el domingo, las pascuas, el día de muertos, la  Navidad! Todas estas cosas provienen
de la oscuridad, del pecado, y de Satanás— ¡No vienen de Dios! Pero son pocas las personas
que están dispuestas a aceptarlo, a arrepentirse, y a entender la Verdad sobre esto. 

Nosotros debemos caminar en la Luz, y como vimos en Juan 3, debemos acercarnos a la
Luz. ¡Tenemos que practicar la verdad!... que significa:  ¡vivir por la Verdad!  Así que no la
podemos combinar.

Verso 6: “Si proclamamos que tenemos compañerismo con Él, pero estamos caminando
en  la  oscuridad,  estamos  mintiéndonos  a  nosotros  mismos,  y  no  estamos  practicando  la
Verdad… [Ningún mentiroso tiene el Espíritu Santo en él]…Sin embargo, si caminamos en la
luz, como Él está en la luz,  entonces tenemos compañerismo unos con otros, y la sangre de
Jesucristo, Su propio Hijo, nos limpia de todo pecado” (Versos 6-7).

Después enfatiza algo muy importante,  porque aquellos que creen en un cristianismo
falso y caminan en oscuridad, creen que no tienen pecado si aceptan a Jesucristo. Creen que no
pueden pecar… pero caminan en una ‘zona indefinida.’ Puede que tengan un poco de la verdad
de Dios, pero están caminando en el engaño y no en la Verdad. Todo esto es de Satanás el
diablo.

Hay personas que piensan, y que dicen estar absolutamente convencidas de que  han
‘nacido  de  nuevo.’  Estas  personas  creen  que  sus  pecados  han sido  perdonados  bajo  esta
condición, y que no pueden pecar.  Por lo tanto, no tienen que hacer nada concerniente a las
leyes y mandamientos de Dios.

Bueno, pienso que no han estudiado ni leído ninguna de las Epístolas de Juan. Miren lo
que dicen, porque esto también es parte de la religión de la Nueva Era: el pecado no existe; el
pecado es sólo lo que usted piense que pueda ser pecado. La realidad es… que usted es bueno,
y todo lo que tiene que hacer es aprovechar lo bueno que hay usted y ‘encontrar la bondad en su
persona.’ Esto es ¡satanismo puro!

Verso  8:  “Si  decimos  que  no  tenemos  pecado,  estamos  engañándonos  a  nosotros
mismos, y la verdad no está en nosotros.” Si nos mentimos a nosotros mismos, entonces nos
engañamos al creer nuestra mentira— ¿verdad? Bueno, eso es exactamente lo que pasa aquí.



Por otro lado,  si  ‘caminamos en la luz,  como Él  está  en la luz,’  somos limpiados de todo
pecado… miren como se hace esto. Dice que: ‘si caminamos en la luz, como Él está en la luz,’
la sangre de Jesús ‘nos limpia de todo pecado.’

Verso 9: “Si confesamos [A Dios] nuestros propios pecados… Él es fiel y justo, para
perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda injusticia… [Miren la diferencia entre la luz y
la oscuridad; entre el bien y el mal; entre el compañerismo y el engaño]…Si decimos que no
hemos pecado, lo hacemos a Él un mentiroso, y Su Palabra no está en nosotros.” (Versos 9-10).

 ¡Dios no puede mentir!
 ¡Dios es el Dios de la Verdad!
 ¡Su Espíritu es el Espíritu de Verdad!
 ¡Sus leyes y mandamientos son Verdad!
 ¡Son espirituales, y entendidos espiritualmente!
 ¡Aquellos que están en la oscuridad son engañados!
 ¡Aquellos que van por el camino de Satanás el diablo no entienden!

Miren como continúa Juan, porque esto se convierte en una acusación contra la manera
en que funciona este mundo, contra el  cristianismo falso que ha invadido hasta las mismas
iglesias de Dios... y que controla el cristianismo mundial.

I Juan 2:1: “Mis pequeños hijos, les estoy escribiendo estas cosas para que no puedan
pecar…”

 Si practicamos la Verdad no estamos pecando
 Si nos arrepentimos de los pecados que tenemos… éstos quedan limpiados.

 Si traemos cada pensamiento cautivo a la obediencia a Jesucristo, y dejamos que
el Espíritu Santo nos limpie con el lavamiento del agua por la Palabra para que limpie nuestra
mente, y nos santifique…
Entonces: 

— Creceremos
— Venceremos
— Nos haremos ajenos a este mundo
— No estaremos cegados
— Conoceremos la Verdad

“…Y aun así, si alguno peca… [Porque aun tenemos naturaleza humana que debemos
superar]…tenemos un Abogado con el Padre—Jesucristo  el Justo—Y Él es  la propiciación…
[propiciatorio continuo con Su sangre expiatoria, El sacrificio para la justificación y paga por el
pecado]… por nuestros pecados; y no solamente por nuestros pecados, sino también por  los
pecados del mundo entero” (Versos 1-2).  Si conocemos los Días Santos de Dios,  entonces
sabemos cómo Dios va a aplicar esto a todo el mundo. Él no lo ha hecho aun, pero lo hará. 

Verso 3: “Y por este  estándar…” Tenemos que tener un estándar, tenemos que  saber
que  conocemos  a  Dios;  tenemos  que  saber que  los  sabemos.  Hay  muchas  personas  que
profesan a Dios; hay muchas personas que dicen creer en Dios; pero sólo lo hacen como los
demonios. Los demonios creen en Dios, ¡Pero no le obedecen! Nuestra creencia tiene que ser lo
que nos saca de la oscuridad hacia la luz. Tiene que traernos a un punto de arrepentimiento,
conversión… y a un proceso de crecimiento y superación.  



Veamos  cómo  lo  explica  Juan:  “…sabemos  que  Lo  conocemos:  si  guardamos  Sus
mandamientos” (Verso 3). Él lo define muy claramente. ¿Cómo guardamos los mandamientos
de Dios hoy en día? Los tenemos escritos en nuestra mente y corazón por el poder del Espíritu
de Dios, ¡para guardarlos desde el interior! ¡Esta es una ley de amor! ¡Es una ley de bondad!
No podemos recibir el Espíritu de Dios ni la Luz de Dios, si estamos caminando en pecado y en
oscuridad. Y si así fuera, ¡Nosotros mismos nos hacemos mentirosos!  

Recuerden… está escrito que ‘hacemos a Dios mentiroso.’ Veamos que pasa si negamos
nuestra obligación de guardar los mandamientos de Dios. Esto es mientras estemos  bajo la
gracia.  ¿Piensan ustedes  que Dios  va a  dar  de Su Espíritu  Santo a  un pecador  que no se
arrepiente,  y  que sigue pecando?  ¡Por supuesto que  no!  ¿Piensan ustedes  que alguien  que
camina en oscuridad, puede tener contacto personal con Dios a través del Espíritu Santo? ¡Por
supuesto que no!

Verso  4:  “Aquel  que  dice,  ‘Lo  conozco,’  y  no  guarda  Sus  mandamientos,  es  un
mentiroso, y la verdad no esta en él.” Y si la Verdad no está en él, la luz no está en él, porque:

 ¡La Verdad es Luz!
 ¡Cristo es Luz!
 ¡Los mandamientos son Luz!

Por otro lado…vean la diferencia. Vean el contraste durante toda la epístola, verso 5:
“De otro lado,  si cualquiera está guardando Su Palabra, verdaderamente en aquel el amor de
Dios está siendo perfeccionado… [Eso es lo que Él quiere que suceda— ¿cierto? ¡Que seamos
perfeccionados en el amor de Dios!] …Por este medio sabemos que estamos en Él.”

Ahora  veamos  el  objetivo.  Veamos  el  estándar…  y  cómo  debemos  de  aplicarlo  en
nuestras  vidas,  Verso 6:  “Cualquiera  que reclame vivir  en Él  está  obligándose a  sí  mismo
también a caminar… [¡Hacia la luz y en la Verdad!, debemos de caminar]…incluso como Él
mismo caminó.” ¡Piensen en esto! ¡Debemos de caminar como Cristo Mismo caminó!

Veamos algunas otras cosas. ¿Qué hay de nuestro comportamiento? ¿Cómo debemos de
tratar a los hermanos? Verso 8: “Y otra vez, les escribo a ustedes un nuevo mandamiento, el
cual es verdadero en Él y en ustedes, porque la oscuridad está pasando y la luz verdadera está
brillando…  [Estamos  saliendo  de  ella.  Sin  embargo,  aquí  está  el  contraste  de  nuevo.]…
Cualquiera  que afirme  que  está  en la  Luz pero odia  a  su hermano,  hasta  ahora está  en la
oscuridad. El que ama a su hermano está morando en la Luz, y no hay motivo de ofensa en él”
(Versos 8-10). Existen dos caminos:

1. La Verdad de Dios, la Luz de Dios: el camino de Cristo y de Dios el Padre
2. El camino de satanás el diablo: el camino de mentiras, el camino de oscuridad, el

camino del engaño

Miren cómo lo explica, Verso 11: “Pero el que odia a su hermano está en oscuridad, y
camina en oscuridad, y no sabe a dónde va porque la oscuridad ha cegado sus ojos.” 

Recuerden lo que dijo Jesús: ‘La luz del cuerpo es el ojo.’ y si la luz que está en ustedes
es oscuridad, ¡Cuan grande es esta oscuridad! Existe una luz de oscuridad que viene de satanás



el diablo, y es parte del espíritu del poder del aire.

Ésta oscuridad aparece a los que quieren vivir en pecado… como si fuera luz. Pero hay
una luz que es definida como oscuridad, como pecado, y no como Verdad. 

(Pasar a la pista siguiente)

En II Corintios 11—vemos los mismos problemas de hoy. Ustedes podrían pensar que
las personas que han oído sermones así, siempre han estado en guardia para no caer víctimas de
esto.  Pero  miren  lo  que  les  pasó  por  no  estar  consientes  del  poder  de  Satanás.  Se  fueron
alejando de a poco. Así es como comienzan a apartarse de la Luz. Entre más se alejan, la luz se
vuelve más tenue. Llegan a la oscuridad en poco tiempo… y piensan que aún están en la Luz.  

En II Corintios 11:3, Pablo dice: “Pero me temo, no sea que por cualquier medio, como
la  serpiente  engañó  a  Eva  con  su  astucia,  así  sus  mentes  puedan  ser  corrompidas  de  la
simplicidad que  es en Cristo. Porque ciertamente,  si alguien viene predicando otro Jesús, a
quien  nosotros  no  predicamos,  o  reciben  un espíritu  diferente,  el  cual  no  recibieron,  o  un
evangelio  diferente,  el  cual  no aceptaron,  ustedes  se contentan con esto como  algo bueno”
(Versos 3-4). Ellos decían: ‘Sí… escuchemos lo que tengan que decir.’ Recuerden, ¿Cómo fue
el primer enfrentamiento de Pablo con los filósofos en la colina de Marte en Atenas?  ¡Se la
pasaron debatiendo! ¡Dando opiniones! ¡Escuchando cosas! ¡Evaluando lo que decían! 

Pablo llegó y dijo, ‘Veo que son muy observantes de las deidades, y vi una inscripción
sobre una de sus veneraciones que decía, Al Dios desconocido. Él es a quien les anuncio.’ Aquí
en (II Corintios 11) encontramos la misma actitud de comparar opiniones, y de escuchar cosas
opuestas que no son de Dios… porque da la sensación de que pellizca la mente. Esto es lo que
les pasaba a los de la iglesia de Corinto, ¡quienes lo recibían como algo bueno! 

 ¿Cómo les llamaba Pablo?
 ¿Cómo se llamaban a sí mismos?
 ¿Qué es lo que estaban trayendo?
 ¡Estaban trayendo un Evangelio Diferente!

¡Sabemos que sólo hay un Evangelio! Veamos lo que dice Pablo: 

Verso  13:  “Porque  tales  son falsos  apóstoles—trabajadores  engañosos  que  están
transformándose a si mismos en apóstoles de Cristo.” Esto verifica lo que dijo Jesús: ‘Porque
muchos vendrán en Mi nombre, diciendo que Yo soy el Cristo… y engañarán a muchos.’

¿Con qué actitud vienen?  ¡Profesando que conocen a Cristo! ¡Profesando que están
mejorando el Evangelio que fue entregado originalmente! Por eso, todo lo que hace la Iglesia
de Dios Cristiana y Bíblica, está dedicado a restaurar el cristianismo original para hoy. ¿Cómo
podemos vivir de la manera en que Dios quiere que vivamos? 

Miren quién los envía, y recuerden que la oscuridad de Satanás el diablo… aparece a
aquellos que no conocen nada mejor. Ellos dicen: ‘Somos apóstoles de Cristo…’ pero Pablo les
responde en el verso 14: “Y no es de maravillarse… [No piensen que es algo extraño]…porque
Satanás mismo se transforma a si mismo en un ángel de luz.” 



 ¿No es esto lo que hizo con Adán y Eva?
 ¿No es esto lo que está haciendo con las religiones del mundo?
 ¡En realidad Así es!

También menciona que hay ministros de Satanás el diablo, verso 15: “Por tanto, no es
gran cosa si sus siervos también se transforman a si mismos en ministros de justicia—cuyo fin
será de acuerdo a sus obras.” 

Pasemos a ver  las advertencias de Juan. Veamos lo que nos dice, y observemos una de
las cosas que a Satanás le gusta hacer. A él le gusta hacer que las personas se enfoquen en el
mundo. A él le gusta enfocarlas en actividades para mantenerlas en el mundo. En cuanto al
punto de vista que deberíamos tener: No debemos de amar este mundo. Sólo Dios puede amar
este mundo… porque Él sabe como llamar a las personas para salir de él. Eso es lo que Dios
hace al mirar la tierra y al considerar el Plan general de lo que va a hacer.  

Aquí hay una situación diferente; nosotros ya estamos en la tierra. Podemos ver como
estas  cosas  compiten  contra  nosotros,  y  sabemos  que  Satanás  es  llamado  ‘el  dios  de  este
mundo’;  sabemos  que  él  está  ‘engañando  a  todo  el  mundo’;  sabemos  que  él  mismo  es
básicamente ‘religioso’… y que por eso nos trae una ‘religión’ que suena muy muy bien, y que
es mundana.  

I Juan 2:15: “No amen al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si cualquiera ama
al mundo, el amor del Padre no esta en él.” ¿Por qué?  ¡Porque el camino del mundo es el
camino del ‘príncipe del poder del aire’! Es el camino de Satanás, quien aparece como ‘ángel
de luz’… pero en realidad trae oscuridad y cierra la mente.

Verso 16: “Porque todo lo que  esta en el  mundo—… [Quiero que miren como esto
encaja  con  Efesios  2:1-3]…la  lujuria  de  la  carne,  y  la  lujuria  de  los  ojos,  y  el  orgullo
pretencioso de la vida física—no es del Padre, sino es del mundo.” ¡Satanás es el dios de éste
mundo!

I Juan 5:19: “Sabemos que somos de Dios…” ¡Ese es todo el propósito de repasar estas
cosas hermanos: saber y recordar que somos de Dios! Sabemos que somos de Dios porque: 

 Tenemos Su Espíritu
 Guardamos Sus mandamientos
 Guardamos Sus Sábados
 Guardamos Sus Días Santos
 Porque amamos a Dios con todo nuestro ser, alma, y corazón
 Porque amamos a nuestro prójimo como a nosotros mismos
 Porque amamos a nuestros hermanos como Cristo nos amó a nosotros
 Porque también amamos a nuestros enemigos

“[Así es como] Sabemos que somos de Dios, y  que el mundo entero se encuentra en
poder del maligno.” (Verso19). ¡El mundo entero! Por eso Juan escribió:

I  Juan  2:15:  “No  amen  al  mundo…  [Verso17]…Y  el  mundo  y  su  lujuria  esta
desapareciendo, pero aquel que hace la voluntad de Dios permanece para siempre.” Esto es lo
que necesitamos saber y entender:  ¡Hacer la Voluntad de Dios!  ¿No es esto lo primero que



pedimos cuando oramos después de decir: ‘Padre Nuestro que estas en el cielo, Santo es Tu
nombre, sea hecha Tu voluntad en la tierra como lo es en el cielo.’? 

 Si hacemos la voluntad de Dios
 Si amamos a Dios
 Si hacemos las cosas que son correctas
 Si practicamos la Verdad

Entonces ¡Dios estará con nosotros! Estaremos caminando en Luz, y no en oscuridad.

I  Juan 4:5 habla sobre los predicadores  falsos.  “Ellos  son del mundo… [¡No son de
Dios! pero si son del mundo… son de satanás el diablo; son ministros de Satanás que aparecen
como ministros de justicia.](De cualquier manera, Juan advirtió): …por esto, hablan del mundo,
y el  mundo los escucha.” Por eso existe el ‘cristianismo’ ortodoxo en el  mundo. Porque el
mundo los escucha.

 Nosotros debemos escuchar la Palabra de Dios.
 Debemos ser guiados por el Espíritu de Dios.
 Debemos permitir que la Palabra de Dios nos guíe 

Debe formar  parte  de nuestro ser,  escrita  en  nuestra  mente  y corazón.  Así  es  como
salimos de este mundo.

Verso 6: “Nosotros somos de Dios; aquel que conoce a Dios nos escucha; aquel que no
es de Dios no nos escucha. Por este medio conocemos el Espíritu de la verdad y el espíritu
de engaño” –porque Dios nos ha dado la Luz y el entendimiento. 

Como vemos en el capítulo cuatro, todo lo que hacemos está basado en el amor de Dios.
Él  dice  que:  ‘el  amor  perfecto  echa  fuera  el  temor.’  Esto  nos  lleva  de  vuelta   a  donde
empezamos, porque el mundo está 

 En el espíritu de esclavitud
 En el espíritu de temor
 En el espíritu de Satanás el diablo

—el  ¡‘príncipe  del  poder  del  aire,  cuyo  espíritu  está  trabajando  en  los  hijos  de
desobediencia’!

Nosotros debemos de ‘caminar en la Luz, como Él está en la Luz.’ Vamos a ver algunas
cosas concernientes con lo que necesitamos hacer.  Sabemos que hay ‘espíritus malignos en
lugares altos.’ Veamos a qué nos estamos enfrentando. Veamos la realidad de ésta batalla.

Efesios  6:12:  “Porque  no  estamos  luchando  contra  carne  y  sangre,  sino  contra
principados y contra poderes, contra los gobernadores del mundo de la oscuridad de este
siglo…” ¡Éstos están bajo el control directo de Satanás el diablo porque lo adoran, cumplen sus
órdenes, y que creen que él es dios!

Muchas veces, las personas quieren saber cómo sabemos esto. Bueno, si volvemos a leer
Mateo 4 y Lucas 4… encontraremos que Satanás les ofrece poder, dinero, y control sobre el



mundo a aquellos que lo adoraren. Así que podemos usar las palabras de Cristo como medida:
¿Quiénes adoran al diablo y obtienen los beneficios? ¿Quiénes tienen poder, riqueza y control?
¡Aquellos conocidos como la súper-élite! ¡Ellos no son de Dios!

Ellos son los “…gobernadores del mundo de la oscuridad de este siglo, contra el
poder   espiritual de maldad en   lugares   altos  ” (Verso 12). Tenemos que pelear contra ellos en
éste mundo. Tenemos que usar:

 La fuerza de Dios
 El poder de Dios
 La verdad de Dios
 La justicia de Dios ¡para vencer!
Pero tenemos que elegir…
 Tenemos que tomar decisiones todos los días
 Tenemos que caminar hacia la Luz todos los días
 Tenemos que superar la naturaleza humana todos los días

Veamos qué se necesita para pelear contra esto, y qué actitud debemos de tener. Efesios
4:17—Pablo escribe:  “Así entonces,  declaro y testifico esto en  el Señor que ustedes ya no
deben caminar incluso como el resto  de los gentiles están caminando, en  la  vanidad de sus
mentes,  Teniendo  su entendimiento  oscurecido…  [Por  causa  de  sus  pecados,  al  andar  en
oscuridad]…siendo alienados de la vida de Dios a través de la ignorancia que está en ellos, por
la dureza de sus corazones” (Versos 17-18). La mente carnal que no se sujeta a la Ley de Dios,
que quiere vivir en el pecado, que quiere tener una ‘religión,’ que quiere aparentar ser ‘bueno’ y
aceptable… eventualmente llegará a este punto:

Verso 19: “Ellos han desechado todos los sentimientos, y se han rendido a sí mismos a
libertinaje, a obrar cada impureza con deseo insaciable. Pero ustedes no han aprendido así  a
Cristo; Si ciertamente Lo han escuchado y han sido enseñados en Él, de acuerdo a la verdad en
Jesús” (Versos 19-21).

 Debemos deshacernos de la vieja conducta
 Debemos deshacernos del viejo hombre
 Debemos renovar nuestra mente

Por eso es que todas las cosas llegan a nosotros de ésta manera.

Aquí hay algo que también necesitamos entender hermanos: ¡Nadie tiene el poder para
salir de la oscuridad de éste mundo por sí sólo o sola, ni para librarse del poder de Satanás el
diablo! ¡Sólo Dios puede hacerlo! ¡Veremos que el Padre es quien lo ha hecho!   

Todas estas cosas en el Nuevo Testamento nos muestran lo correcto y lo equivocado,
(las cosas espirituales) buenas y malas… Por eso Cristo dijo, ‘Yo soy la Luz del mundo.’ Sólo
Él puede traer la Luz y la Verdad. Nosotros no podemos volver a este mundo. No debemos
volver a pensar como el mundo, hacer las cosas a la manera del mundo, y esperar recibir las
bendiciones de Dios. Dios está obrando algo en nosotros… que va completamente contra lo que
pasa en el mundo. Él está creando 

 Su carácter



 Su mente 
 Su amor
 Su verdad

— ¡en nosotros! Pero tuvo que agacharse para rescatarnos del poder de la oscuridad, y
de la maldad de Satanás el diablo. 

Colosenses 1:9: “Por esta causa nosotros también, desde el día que oímos  de esto, no
cesamos de orar por ustedes y pedir que puedan ser llenos con el conocimiento de Su voluntad
en toda sabiduría y entendimiento espiritual.” Esta es otra manera de describir el crecimiento en
gracia y conocimiento.

 Por eso estudiamos
 Por eso oramos
 Por eso guardamos los Días Santos
 Por eso vivimos a la manera de Dios

 Y mientras lo hagamos así… Él:
 Trabajará con nosotros 
 Nos moldeará
 Nos dará de Su carácter
 Nos dará de Su amor

¡Porque él nos rescató del poder de la oscuridad desde un principio!

Verso 10: “Para que puedan caminar dignamente del Señor, hacia todo  lo agradable,
siendo  fructíferos  en  toda  buena  obra  y  creciendo  en  el  conocimiento  de  Dios;  Siendo
fortalecidos con todo poder de acuerdo al poder de Su gloria, hacia toda resistencia y paciencia
con gozo; Dando gracias al Padre, Quien nos ha hecho calificados para la participación de la
herencia de los santos en la luz” (Versos 10-12). Esta herencia incluye todo lo que Cristo ha
hecho. ¡Somos coherederos con Él!

 Quiero que noten el contraste
 Quiero que vean la diferencia
 Quiero que entiendan la Verdad

Verso  13:  “[El  padre]  Quien  nos  ha  rescatado  personalmente  del  poder  de  la
oscuridad...” Dios el Padre nos ha salvado, nos ha rescatado de Satanás el diablo, y lo ha hecho
a través de Jesucristo. Esto es recibir, y estar bajo la gracia verdadera— ¿no es así? ¡Así es! La
gracia que viene de Dios el Padre para usted, para mí, y para todos los hermanos:

“…nos ha rescatado personalmente del poder de  la oscuridad y  nos ha transferido al
reino del Hijo de Su amor” (Verso 13). ¡Ahí lo tenemos! Esto es algo que Dios ha hecho, y que
sigue haciendo de la misma manera. 

Veamos otras cosas que necesitamos entender. Pasemos a uno de los Salmos. Podemos
tomar algunos de éstos Salmos… y usarlos como partes de nuestras oraciones para acercarnos a
Dios. 

Salmos 27:1—miren como comienza David: “El SEÑOR es mi Luz… [Jesús dijo: ‘Yo
soy la Luz del mundo]…y mi salvación, ¿A quién temeré?...” ¡No debemos temer! Sabemos



cómo es el mundo. ¡Sabemos que está engañado! Sabemos que estas cosas suceden, y que Dios
nos llamó para tomar posesión de la tierra. Como veremos, este es todo el significado de la
Fiesta de Tabernáculos… ¡Traer el Evangelio de Gracia,  el Reino de Dios, la justicia de la
Verdad,  y  la  Luz de Dios  a  todo el  mundo! ¡Tiene  que comenzar  con nosotros!  Con esto
podremos crecer, cambiar, y vencer— ¡El camino de Dios es perfecto!

Miren el deseo de David; él no tenía por qué temer al enemigo, verso 2: “Cuando los
malvados, mis enemigos y adversarios, se lanzaron sobre mí para comer mi carne, tropezaron y
cayeron.” ¡Dios peleará por ustedes! ¿Qué le dijo Moisés a los hijos de Israel cuando quedaron
rodeados ante el Mar Rojo? ¡Quédense quietos y miren la Salvación de Dios!

Verso 3: “Aunque un ejército acampara contra mí, mi corazón no temerá; aunque la
guerra  se  levantara  contra  mí,  aún  entonces  estaré  confiado.”  ¿Por  qué?  ¡Porque  tenía  el
objetivo en mente! ¡El propósito de la vida! ¡El propósito del llamamiento de Dios! 

Verso 4: “Una cosa he deseado del SEÑOR, y ésta buscaré: que yo pueda morar en la
casa del SEÑOR todos los días de mi vida, para observar la belleza del SEÑOR y para inquirir
en Su templo.” Eso es lo que David siempre tuvo en mente.  ¡Eso es lo que nosotros también
necesitamos hacer! Debemos andar en los caminos de Dios; hacer las cosas que Dios quiere
que hagamos. Entonces podremos vencer a Satanás el diablo y al mundo, y no tendremos que
preocuparnos por eso. 

 Salmo 119—es un Salmo tremendo que nos da toda clase de entendimiento. Veamos
como se combina:

 La Palabra de Dios
 La Verdad de Dios
 Jesucristo… Quien es llamado la Palabra de Dios
 El Espíritu Santo que nos da Luz

Salmo 119:105—concerniente a la Palabra de Dios: “Tu Palabra es una lámpara a mis
pies y una luz a mi camino. Yo he jurado, y lo realizaré, que guardaré Tus justas ordenanzas”
(versos 105-106). 

Miren lo que hace la Palabra de Dios. El propósito de la Palabra de Dios es alumbrar. La
Palabra de Dios debe de traernos Verdad. Jesús dijo: ‘Yo soy el Camino, la Verdad, y la Vida.
Yo soy la Luz del mundo.’ 

Verso 130: “La entrada de Tus palabras da Luz; les da entendimiento a los simples.”
Después nos va mostrando cómo debemos aprender, cómo debemos crecer, y cómo debemos
cambiar.

Ahora repasemos algunos Proverbios, y veamos lo que Dios nos quiere dar en el camino
de la Verdad y el entendimiento hermanos:

 Entre más estudiemos la Palabra de Dios
 Entre más entendamos la Palabra de Dios
 Entre más sigamos el camino de Dios
 Entre más nos rindamos al Espíritu de Dios



— Tendremos más luz
— Tendremos más entendimiento
— Podremos superar al mundo y a Satanás el diablo 
— Podremos identificar la diferencia entre la Verdad y la mentira, el bien y el mal, lo que

es auténtico y lo que es engaño

Proverbios 6:23: “Porque el mandamiento es una lámpara, y la ley es luz, y reprensiones
de instrucción son el camino de vida.” Toda la instrucción y la reprensión de Dios, es para que
podamos caminar en Su camino de vida. 

¡Por eso necesitamos tener nuestras mentes alumbradas,  y Dios nos alumbra con  Su
Verdad, con Su amor, con Su Espíritu! Recuerden donde empezamos y pregúntense: La luz que
está en ustedes… ¿Es la Luz verdadera? o ¿es oscuridad? Si es oscuridad… ‘¿cuan grande es
esta oscuridad?’

Proverbios 13:9: “La luz del justo alegra, pero la lámpara del malo será apagada.” Hay
cosas muy interesantes que tenemos que aprender— ¿no creen hermanos?

Lo que trato de hacer en este sábado previo a Expiación… es ayudar a prepararnos para
el Día de Expiación, sabiendo que Dios va a deshacerse de todo pecado, de Satanás el diablo, y
de  toda  injusticia—Él  va  a  establecer  al  mundo  en  justicia  bajo  Jesucristo—a  través  de
nosotros. 

Veamos la promesa de Jesucristo. Vamos a Juan 8, dónde Jesús dice que Él es la Luz del
mundo. La manera en que lo dice es muy interesante. Juan 8:12: “Entonces Jesús les habló otra
vez, diciendo, ‘Yo soy la luz del mundo’; aquel que Me sigue…’” Si lo seguimos, veremos que
Dios quiere que lo  imitemos. Si no hay pecado en Él, y el Él es el dador de la Ley—porque
realmente lo es— ¿Cómo debemos llevar entonces, nuestra relación con Dios?  ¡Guardando
todo en Espíritu y en Verdad!

Aquí hay una promesa: “‘…aquel que Me sigue nunca caminará en oscuridad, sino que
tendrá la luz de vida.’” (Verso 12)— y los que lo sigan ¡Entenderán la Verdad! y ‘la Verdad los
hará  libres.’  La  Verdad  nos  protegerá  del  espíritu  de  engaño,  y  la  justicia  de  Dios  nos
resguardará del mundo. 

Juan 12:35…reitera de nuevo que Él es la Luz del mundo, Juan 12:35: “Entonces Jesús
les dijo, ‘Sin embargo, mientras la Luz esté con ustedes… [Él sabía lo que iba a suceder en los
próximos días. Éste era el sábado antes de la crucifixión]…Caminen mientras tengan la Luz,
para que la oscuridad no los alcance…’” Así es como comenzamos. Él es la Luz y nosotros
vamos hacia la Luz. Así confirmamos que la Palabra de Dios es verdadera. Si continuamos
caminando hacia la Luz, llegaremos a donde Dios quiere que lleguemos.  

“‘…porque el que camina en oscuridad, no sabe a dónde se dirige. Mientras tengan la
Luz, crean en la Luz, para que puedan llegar a ser los hijos de Luz’…” (Versos 25-16). Ahí es
donde estamos hermanos. Así es como debemos vivir nuestras vidas.  

 Dios es Luz
 Vamos hacia la Luz
 Su Palabra es Verdad
 Los mandamientos son una lámpara a nuestros pies



Veamos  como debemos  vivir  nuestras  vidas  ahora,  en  Efesios  5.  Esta  es  una  parte
tremenda de nuestro cambio, superación, crecimiento… y una manera de mantenernos en la
Verdad de Dios, alejados del mundo; es una manera de mantenernos en la Luz de Dios, lejos de
la oscuridad.

Efesios 5:1—este es un verso tremendo: “Por tanto,  sean imitadores de Dios… [¿Qué
significa esto?:  ¡la  manera en que debemos vivir nuestras vidas!]… como hijos amados; Y
caminen en amor, incluso como Cristo también nos amó, y Se dio a Sí mismo por nosotros
como una ofrenda y un sacrificio de aroma perfumado a Dios” (Versos 1-2). 

Ahora, de todas las cosas que hay en la tierra… les diré que el mundo ¡está obsesionado
con el sexo! Este es uno de los primeros trucos de Satanás el diablo— ¿no? ¡Sí que lo es! Es un
truco para atraparnos en la oscuridad.

Verso 3:  “Pero  fornicación  y toda  impureza  o codicia,  no  permitan  incluso  que  sea
nombrada entre ustedes, como es apropiado para santos.” ¡No! No debemos ser partícipes de
ninguna de estas cosas.

Verso 5: “Porque esto ustedes saben, que ni fornicario, o persona impura, o codicioso,
que es un idolatra, tienen ninguna herencia en el reino de Cristo y de Dios. No dejen que nadie
los engañe con vanas palabras… [Esos son los profetas que dijeron ser ‘ministros de justicia’
pero no lo son]… porque por causa de estas cosas la ira de Dios viene sobre los hijos de
desobediencia.  Por  tanto,  no  sean  coparticipes  con  ellos.  Porque  ustedes  fueron  una  vez
oscuridad…” (Versos 5-8). Nosotros hemos sido  llamados a salir de la oscuridad, a Su Luz
gloriosa.  

“…pero  ahora  son luz en  el  Señor. Caminen como hijos de luz” (Verso 8). Así es
como debemos de caminar.

Al prepararnos para el Día de Expiación, entendamos que la Luz y la Verdad de Dios
nos libran de todas las asechanzas de Satanás el diablo. Dios el Padre nos ha librado del poder
de la oscuridad. El Evangelio ha sido revelado para alejarnos del poder de Satanás el diablo, y
traernos a Dios para:

 Cambiar
 Ser convertidos
 Dejar de vivir en el mundo en que vivíamos
 Para amar a Dios más que a cualquier otra cosa

Por eso no debemos amar al mundo ni las cosas del mundo. Así es como discernimos el
Espíritu de Verdad, y el Espíritu de engaño.

No olvidemos  ninguna de las asechanzas  de Satanás  el  diablo,  sino mantengámonos
enfocados en lo que dice aquí: ¡Caminen como hijos de Luz!
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